


Rionegro 21 de agosto de 2019

Apreciado Catequista

Lo primero que deseo expresar en este mensaje es ¡¡¡GRACIAS!!!, gracias 
por su entrega, por su paciencia, por su disponibilidad, por la apertura 
para realizar esta tarea fundamental en la obra evangelizadora; no 
olviden que ustedes están echando los cimientos en la construcción de 
la Iglesia. 

la JORNADA DIOCESANA DE CATEQUISTAS, este año los hemos 
convocado a todos, para que juntos elevemos nuestra acción de gracias 
a Dios por habernos llamado a ser parte de su Plan de salvación, para que 

en la dinámica de la Jornada Diocesana. También les invito a que se 
inscriban en el link que se les ha indicado y que elijan uno de los talleres 

del Carmen, en el municipio de El Carmen de Viboral, allí los esperamos 
a todos.

Fraternalmente, 

Edwin Hidalgo Giraldo, Pbro.



Inscripción virtual: 

uno de los catequistas de manera virtual en el siguente link, allí podrá elegir 

Talleres:

1. Modos de dar una catequesis 
2. 
3. 
4. Autoconocimiento 
5. Elaboración de una catequesis 
6. 
7. 
8. Relaciones interpersonales 
9. María en la Catequesis 
10. 
11. 
12. El arte de hablar en publico
13. 
14. Trabajo en grupo 
15. Conociendo la Biblia
16. Dinámicas para la catequesis 
17. Etapas del desarrollo humano 
18. Enseñar a orar
19. Liderazgo
20. Manejo de tensiones 

Carmen, en el Carmen de Viboral, a las 8:30 a.m.

Aporte por Catequista: $ 5.000

Te esperamos en el atrio de la Parroquia Nuestra Señora del 





Formación preparatoria a la 
Jornada Diocesana de Catequistas

Lema: 

Reto:

Prepararnos para la Jornada Diocesana de Catequistas, de tal forma que 

(Lucas 4, 14-22)

“Jesús volvió a Galilea por la fuerza del Espíritu, y su fama se extendió 
por toda la región. Él iba enseñando en sus sinagogas, alabado por 
todos. Vino a Nazaret, donde se había criado y, según su costumbre, 
entró en la sinagoga el día de sábado, y se levantó para hacer la 
lectura. Le entregaron el libro del profeta Isaías y desenrollando el 
volumen, halló el pasaje donde estaba escrito: El Espíritu del Señor 
sobre mí, porque me ha ungido para anunciar a los pobres la Buena 

vista a los ciegos, para dar la libertad a los oprimidos y proclamar 
un año de gracia del Señor. Enrollando el volumen lo devolvió al 

Comenzó, pues, a decirles: «Esta Escritura, que acabáis de oír, se ha 

de las palabras llenas de gracia que salían de su boca”. 

Palabra de Dios 



Creciendo en nuestra fe 

Llamados a ser catequistas del anuncio

Detrás de cada catequista, de cada uno de ustedes, hay un llamado, una 

hemos sido llamados por Dios, elegidos por Él. Creemos y confesamos la 

como don, como gracia...

reconocemos en estrecha relación con Cristo... Con el apóstol Pablo podemos 
decir: “... y ya no vivo yo, sino que Cristo vive en mí...” (Ga 2, 20). Ese vivir con 

que se es y se hace. De ahí que todo catequista debe procurar permanecer 
en el Señor (Jn 15, 4) y cuidar, con la oración, su corazón transformado con 

“tesoro” (Cf. Lc 12,34).

Alguno quizás está pensando en su interior: “pero esto que nos está diciendo 

El catequista es el hombre de la Palabra. Esta relación de la catequesis con 
la Palabra no se mueve tanto en el orden del “hacer”, sino más bien del “ser”. 
No puede haber realmente una verdadera catequesis sin una centralidad y 
referencia real a la Palabra de Dios que anime, sostenga y fecunde todo su 
hacer. El catequista se compromete delante de la comunidad a meditar y 
rumiar la Palabra de Dios para que sus palabras sean eco de ella. Encuentra 

agudo discernimiento, tanto personal como comunitario. El catequista es 

Mesajes del 
Papa Francisco 



Pero si algo peculiar debe caracterizar al catequista es su mirada.  El 

experto en el arte de comunicar. “La cima y el centro de la formación de 

(235). El catequista está llamado a ser un pedagogo de la comunicación. 
Quiere y busca que el mensaje se haga vida. Y esto también sin despreciar 
todos los aportes de las ciencias actuales sobre la comunicación. En Jesús 
tenemos siempre el modelo, el camino, la vida. Como el Maestro Bueno, 
cada catequista deberá hacer presente la “mirada amorosa” que es inicio y 
condición de todo encuentro verdaderamente humano. Los evangelios no 

los primeros discípulos, la mirada de Jesús. ¡No se cansen de mirar con los 
ojos de Dios!

Pero si algo es propio del catequista es reconocerse como el hombre y la 

la vida. Es acercarle al otro su propio acto de fe -que por ser totalizador- 
se hace gesto, palabra, visita, comunión... Y anunciamos no un mensaje 
frío o un simple cuerpo doctrinal. Anunciamos ante todo una Persona, un 
acontecimiento: Cristo nos ama y ha dado su vida por nosotros (Cf Ef 2, 

  .)44-43 ,01 hcH fC( sortoson ed oidem ne oviv átse y odaticuser ah otsirC

que esta certeza se haga vida en el otro, para que el proyecto de Dios se 
haga historia en el otro. Es propio también del catequista que ese anuncio 

mensaje, de sus enseñanzas, de su doctrina. La catequesis es enseñanza. 
Hay que decirlo sin complejo. No se olviden que ustedes como catequistas 

dar razón de lo que creemos, seremos cómplices de que muchos no lleguen 
a la madurez de la fe.



que nos sobrepasa y hasta por momentos nos abruma. De alguna manera 

ante los madianitas se siente desamparado y perplejo ante la aparente 
superioridad del enemigo invasor (Ju 6,11-24). También nosotros, ante 
esta nueva invasión pseudo cultural que nos presenta los nuevos rostros 
paganos de los “baales” de antaño, experimentamos la desproporción de las 
fuerzas y la pequeñez del enviado. Pero es justamente desde la experiencia 
de la fragilidad propia en donde se evidencia la fuerza de lo alto, la presencia 
de Aquél que es nuestro garante y nuestra paz.

Por eso, me animo en este año a invitarte a que con la misma mirada 

reconozcas en tu fragilidad el tesoro escondido, que confunde a los soberbios 
y derriba a los poderosos. Hoy el Señor nos invita a abrazar nuestra fragilidad 
como fuente de un gran tesoro evangelizador. Reconocernos barro, vasija y 
camino, es también darle culto al verdadero Dios.

Porque sólo aquel que se reconoce vulnerable es capaz de una acción 
solidaria. Pues conmoverse (“moverse-con”), compadecerse (“padecer-

no la rechaza. Al contrario, la ama, se acerca a ella y sin buscarlo, descubre 
que las heridas que cura en el hermano son ungüento para las propias. La 
compasión se convierte en comunión, en puente que acerca y estrecha lazos. 

de su tesoro ni de su barro. Por eso los primeros no valoran la vida del otro 
y se atreven a dejarlo casi muerto. Si no valoran la propia, ¿cómo podrán 
reconocer como un tesoro la de los demás? Los que siguen de largo a su vez, 
valoran su vida, pero parcialmente, se atreven a mirar sólo una parte, la que 

sacerdote) pero no se atreven a reconocerse arcilla, barro frágil. Por eso el 
caído les da miedo y no saben reconocerlo, ¿cómo podrán reconocer el barro 
de los demás si no aceptan el propio?



Llamados a ser catequistas pedagogos

todo catequista, es en su capacidad de acogida, de hacerse cargo del otro, de 
ocuparse de que nadie quede al margen del camino. Por eso, ante la gravedad 

comprometernos en “cuidar la fragilidad de nuestro pueblo” te invito a que 

estar” cerca del que sufre, haciendo realidad una “pedagogía de la presencia”, 

la catequesis.

Y en esta hermosa vocación artesanal de ser “crisma y caricia del que 
sufre” no tengas miedo de cuidar la fragilidad del hermano desde tu propia 
fragilidad: tu dolor, tu cansancio, tus quiebres; Dios las transforma en 
riqueza, ungüento, sacramento. Recuerda lo que juntos meditábamos el 

las personas que el Señor te ha puesto en tu camino. Y dejes que el Señor 
abrace tu fragilidad, tu barro, para transformarlo en fuerza evangelizadora y 
en fuente de fortaleza. Así lo experimentó el Apóstol Pablo:

no desesperados; perseguidos, pero no abandonados; derribados, pero 
no aniquilados. Siempre y a todas partes, llevamos en nuestro cuerpo los 
sufrimientos de la muerte de Jesús, para que también la vida de Jesús se 

Es en la fragilidad donde somos llamados a ser catequistas. La vocación no 
sería plena si excluyera nuestro barro, nuestras caídas, nuestros fracasos, 

y se hace anuncio salvador. Gracias a ella descubrimos los dolores del 
hermano como propios. Y desde ella, la voz del profeta se hace Buena Nueva 
para todos:



“Fortalezcan los brazos débiles, robustezcan las rodillas vacilantes; digan 
a los que están desalentados: «¡Sean fuertes, no teman: ahí está su Dios!... 
¡Él mismo viene a salvarlos!». Entonces se abrirán los ojos de los ciegos y 
se destaparán los oídos de los sordos; entonces el tullido saltará como un 
ciervo y la lengua de los mudos gritará de júbilo, los acompañarán el gozo y 
la alegría, la tristeza y los gemidos se alejarán.”

Oración del Catequista 

para comunicar tu enseñanza y amor.
Concédeme poder cumplir la misión de catequista

Que mi catequesis sea un servicio a los demás,
una entrega generosa y viva de tu Evangelio.

la he recibido de Ti como don gratuito.
Ayúdame a vivirla con responsabilidad, 

Hazme verdadero educador de la fe,
atento a la voz de tu Palabra,
amigo sincero y leal de los demás,
especialmente de mis hermanos catequistas.

Que sea el Espíritu Santo quien conduzca mi vida
para que no deje de buscarte y quererte,
para que no me venza la pereza y el egoísmo,

Señor, te sirvo a Ti y a la Iglesia 
unido a tu Madre María,
que como ella yo sepa guardar tu Palabra 
y ponerla al servicio del mundo.
Amén.


